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30 DE JUNIO 2024 CICLO B. 13º DOMINGO ORDINARIO  
Lecturas: 1ª Sabidur 1.13-15; 2, 23-25; 2ª 2 Corint. 8, 7.9.13-15; Evang. Marcos 5, 21-43 
 
1º Meditamos: El evangelio de hoy es, además de la historia de un gran Milagro, la 
RESURRECCIÓN de la Joven HIJA DE JAIRO, la humilde historia de Jesús metido entre la 
gente, mojándose entre el polvo y la humedad, rozándose y dejándose tocar por los 
intocables según la ley.  

No sabemos, si dirigirnos al gran milagro o quedarnos por el camino, dejarnos 
atrapar por esa multitud de gentes apresuradas, de silencios y penas escondidos y 
anónimos. ¡Si pudiéramos mirar al fondo de cada vida, de cada historia, de escuchar y 
sentir los gritos callados, y conmovernos de los que sufren, no sobreviviríamos!  Pero 
Jesús, como ayer, hoy, cada día, se empapa de humanidad; y se deja ROBAR misericordia, 
ternura y dignidad por aquella mujer de enfermedad silenciosa e impura (así la 
consideraba la ley) Y Jesús la llama hija, cura su cuerpo y la dignifica. 

¿No podría ser la escena de la HEMORROISA, en el evangelio de hoy, un anticipo de 
la Eucaristía, que tocamos, comemos y bebemos? Una forma de recordarnos que Dios 
está pasando cada día por nuestras vidas, que Dios nos ROZA, nos ACARICIA; que somos 
nosotros los que, amontonados en su entorno, no sabemos tocarlo con Fe, como sucedía 
en el evangelio de hoy, con la multitud que lo acompañaba 

¿No podría ser también una profecía del poder curativo que Dios nos ha dado de 
hacer milagros sin darnos cuenta? Milagros fueron los que hicieron conmigo las personas 
que me educaron y me quisieron. Sólo su presencia, su paso por mi vida, su ejemplo y su 
paciencia bastaron para sanarme.  

Si tuviera que añadir ahora un consejo, te pediría: Acércate, no suelen resultar los 
milagros a distancia, las curas con frías recetas. No olvides los lugares y las personas 
milagrosas. En esa misma Residencia de ancianos que visitas, hay personas milagrosas,  
que, cuando las tocas, las limpias, las cuidas, las dignificas. Y, al abandonar la Residencia, 
tal vez te  sorprenderás al comprobar que, eres tú quien ha sido curado y dignificado.  

Escucha ahora el comentario del Papa Francisco: Nos circunda la tentación de 
desentendernos de los demás; especialmente de los más débiles. Hemos crecido en 
muchos aspectos, aunque somos analfabetos en acompañar, cuidar y sostener a los más 

frágiles. Pasamos de largo e ignoramos las situaciones, hasta que éstas nos golpean 
directamente (Fratelli Tutti) 
 

2º Compartimos: Los años y la vida nos hacen precavidos, retraídos. ¿Habéis conseguido 
un grupo amigo y entrañable? ¿Qué obstáculos, posibilidades e iniciativas, para atraer 
nuevos amigos al grupo? Recuerda si hubo alguien pequeño que te hizo algún gran bien.  

3° Compromiso: Es cierto que yo no puedo devolver la vida a un muerto, pero hoy voy a 
devolver dignidad, esperanza y aliento a alguien que tengo cerca. Acércate. 


